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La idea  de  invitar  el  público  de  MICE a  un viaje  cinemático por  las  antiguas  tierras

soviéticas que actualmente se encuentran en contextos y fronteras diferentes pero que

todavía  están conectadas  por  su pasado común que de!nió  la  vida social,  laboral  y

personal de sus habitantes, se me ocurrió antes del comienzo de la guerra en Ucrania.

Los eventos trágicos en la región recontextualizaron la  selección,  pero su enfoque y

objetivo sigue igual  – prestar  atención a la antropología variada en estos países que

comparten  su  historia  reciente;  mantener  el  diálogo  cultural  más  allá  de  la  política

con*ictiva. A través de las miradas sutiles y penetrantes de cinco cineastas, el programa

desea llevar al público a rincones poco conocidos del antigua Unión Soviética, con el

foco  dirigido  hacía  la  multiculturalidad  del  territorio,  la  vida  día  a  día  tres  décadas

después de la desintegración del estado unitario, así como a proveer unas perspectivas

políticas y sociales.

El tema del trabajo es central para la 17 edición del MICE, tal como fue en el proyecto

soviético.  Construida según los conceptos de Marx quien consideraba el  trabajo una

actividad donde el  individuo expresa su humanidad, la  vida del  “homo soviético” era

de!nida  por  su  profesión  y  ocupación  laboral  en  muchos  aspectos.  Podemos  decir

también que gracias a la obsesión por el trabajo en la Unión Soviética – un esfuerzo y

sacri!cio común e inclusivo para todos los ciudadanos soviéticos sin importar su género

por  el  bien  de construir  “el  nuevo mundo” –  existen  tantas  mujeres  directoras  en  la

región,  históricamente  y  en  la  actualidad.  Las  rusas  Marina  Razbezhkina  y  Natalia

Meshchaninova, la georgeana Keti Machavariani y la ucraniana Nadia Parfan emergieron

y se desarrollaron en épocas y contextos diferentes, pero parecen estar inevitablemente

interconectadas por la valentía y la determinación en su investigación antropológica, así

como por la certeza de su posición artística – demuestran una solidez, establecida por

generaciones  de  mujeres  trabajadoras  e  intelectuales.  La  quinta  directora  en  esta

poderosa compañía es la sueca Anna Eborn quien a pesar de su posición “externa”, no

busca  el  exotismo  de  un  entorno  presuntuosamente  curioso,  sino  que  excava  la

singularidad de la situación humana que está estudiando. La directora está obviamente

bien colocada en el contexto de manera auténtica, tal vez porque proviene de un país

donde también está en marcha un proyecto social extraordinario. 



Tres de las películas tratan de la conexión directa entre sus personajes y el trabajo. En

“The Hope Factory” que tiene lugar en la ciudad siberiana de Norilsk, fundada en 1935

mayormente para alojar los trabajadores del complejo minero-metalúrgico allí, la vida de

los personajes depende en cada aspecto de la organización social e infraestructural de la

ciudad, que por su lado está de!nida por la industria en la zona. “The Heat Singers”

cuenta de una simbiosis peculiar entre la expresión artística y las jornadas agotadoras de

trabajo monótono en un sistema laboral obsoleto. “Sunny” por su parte retrata a una

mujer para quien el trabajo es la manera de quedarse activa después de la jubilación, de

mantener un contacto vivo con el mundo, pero también de entender mejor la sociedad

que habita. Las otras dos películas incluyen el tema del trabajo de manera indirecta – a

través  del  desempleo  y  falta  de  oportunidades  para  los  jóvenes  en  “Transnistra”  y

mediante el retrato de un pueblo aislado en el círculo polar con instalaciones civilizatorias

limitadas,  donde  vivir  signi!ca  trabajar  y  luchar  constantemente  para  comodidades

básicas.

Aunque representan realidades muy diferentes entre sí, las cinco películas describen a

través de narraciones de múltiples capas, personajes que en cierta medida son herederos

o participantes directos en experimentos sociales de un pasado lejano o cercano. Las

directoras se acercan a sus personajes con un tono tierno y comprensivo, revelándonos

mundos y destinos con los que podemos simpatizar e identi!carse fácilmente. 

Transnistra

Anna Eborn. 2019 I Suecia I 93´

Filmada en 16 mm que le proporciona un toque nostálgico, Transnistra sigue íntimamente

a un grupo de jóvenes que pasan de un verano despreocupado a un invierno despiadado

en el autoproclamado estado de Transnistria, donde la bandera nacional todavía sostiene

la hoz y el martillo.

Es un documental de ensueño sobre la vida interior de los adolescentes desfavorecidos

en  Transnistria,  un  área  que  declaró  unilateralmente  su  independencia  de  Moldavia

después del colapso de la Unión Soviética, pero que sigue sin ser reconocida. Aunque



ostensiblemente esta declaración fue ocasionada por la unidad entre los habitantes, hay

poca evidencia de esto. La directora sueca Anna Eborn revela la incertidumbre entre los

jóvenes. ¿Deberían quedarse o irse? ¿Disponen de los recursos necesarios para hacerlo?

Ganadora del Big Screen Competiton, Rotterdam IFF, 2019

Holidays

Marina Razbezhkina. 2005 I Rusia I 52´

Dos niños del pueblo indígena Mansi regresan a su aldea de la taiga para las vacaciones

del  internado  donde  estudian  y  reciben  atención  médica.  A  través  de  sus  ojos

observamos la vida cotidiana de los Mansi del norte de Rusia en la región de Sverdlovsk,

más concretamente en el pueblo de Treskolye donde no hay electricidad en las cabañas

ni servicios básicos y el  asentamiento más cercano está a 12 kilómetros a pie por la

nieve. En la sequéncia más impresionante seguimos una mujer que arrastra a un niño

hasta allá en una bolsa de cuero, rodeada por el denso bosque y la nieve, mientras que

los hombres pasan el rato en casa sin trabajo y bebiendo, con!ando sólo en la sabiduría

de los chamanes. Las tradiciones y la esperanza para una vida larga y sana cerca de la

naturaleza están perdidas, A pesar de todo, los niños se sienten muy felices estar en casa

con su familia. 

Marina Razbezhkina es quizás la documentalista rusa contemporánea más reconocida en

su país e internacionalmente. Junto con los directores de cámara Irina Uralskaya y Iván

Alferov,  la  cineasta  logró  de  capturar  de  la  manera  más  auténtica  posible  el  mundo

desvaneciendo de los Mansi, no bajo el ataque de la civilización moderna, sino debido a

la falta de sus instalaciones básicas.

Estrenada en el festival Dok Leipzig, 2006



Sunny

Keti Machavariani. 2020 I Georgia I 64´

La ex maestra y actualmente entrevistadora de estudios sociológicos Mziuri, de 60 años,

llama a las puertas de los habitantes de Tbilisi para grabar sus opiniones sobre temas

actuales. Mziuri nos lleva a través de las estrechas calles de Tbilisi y los feos distritos

suburbios, mostrándonos varias estructuras de vivienda y condiciones de vida. Junto con

el personaje principal de la película, conocemos las actitudes de los georgianos hacia sus

conciudadanos, sus puntos de vista sobre diversos temas políticos y cívicos, sus miedos

y esperanzas. Al !nal de la película, la propia Mziuri se convierte en encuestada y revela

sus sueños.

En  georgiano  Mziuri  signi!ca  “soleada”.  En  la  era  soviética,  los  turistas  conocían  a

Georgia y, con frecuencia, la llamaban "Georgia soleada". La directora Keti Machavariani

vio el  juego de palabras irónico entre esta frase y los temas más preguntados en el

cuestionario de investigación social sobre los problemas y desafíos del país. 

Mención de Honor del festival Hot Docs en Toronto, Canadá.

The Hope Factory

Natalia Meshchaninova. 2014. Rusia, 102’

La película está situada en Norilsk, una ciudad industrial, muy nórdica y también una de

las  dichas  “ciudades  cerradas”  de  la  antigua  USSR  que  incluso  tras  su  disolución,

mantiene  restringidas  las  visitas  externas  y  las  pernoctaciones  sin  una  autorización

especial.  

El  personaje  central  es  una  joven,  convencida  que  su  felicidad  personal  depende

directamente de su ubicación. Está segura de que toda su vida cambiará a partir de un

cambio del lugar. Es una historia de adolescentes de 17 años que intentan manejar su

propio  destino,  pero  nadie  realmente  tiene  su!ciente  dinero  para  desplazarse  de  su

pequeña patria al continente y seguir gran sueño. 



El  debut  de  Natalia  Meshchaninova,  alumna  de  Marina  Razbezhkina  y  unа  de  lаs

directorаs más talentosаs y originales en Rusia de hoy, propone una metáfora sobre ésta

ciudad  tan  peculiar  y  sus  habitantes.  Mientras  la  famosa  empresa  de  minería  MMC

Norilsk Nickel procesa metales preciosos, la fábrica de sueños, instalada en los cerebros

de los héroes, produce esperanza. No queda claro si funciona con éxito o no.

Mejor película en el Festival internacional de Vilna, competición Baltic Gaze, 2014

The Heat Singers

Nadia Parfan. Ucrania. 2019. 63’

Un documental encantador y humorístico pero también serio que equilibra el patriotismo

y la dura realidad de los hombres de la clase trabajadora en Ucrania contemporánea.

TeploKomunEnergo es  una empresa municipal  de calefacción en la ciudad ucraniana

Ivano-Frankivsk. La mayoría de sus trabajadores siguen en la empresa desde su inicio y

cinco  días  a  la  semana  se  ocupan  de  radiadores  reventados,  sótanos  inundados  y

clientes enfadados. Excepto los miércoles, cuando sus vidas quedan en suspenso a las

tres de la tarde por amor a la música. A lo largo de muchos años Ivan Vasyliovych ha sido

el líder sindical de TeploKomunEnergo. Su obra magna es el coro sindical de mecánicos,

reparadores, despachadores y otros empleados, e Ivan está muy orgulloso de sus logros

creativos.  Durante tres años la directora Nadia Parfan observaba hábilmente cómo la

cultura obrera y el calor humano pueden servir como mecanismo de supervivencia en

tiempos de gran transición. La película explora cómo las estructuras sociales obsoletas

que ya no encajan en la economía moderna continúan funcionando de manera paradoja. 

Mejor documental 2020, Premios de la Academia del cine ucraniano 



i MARIANA HRISTOVA es la comisaria de Impropias na 17 MICE Museo do Pobo Galego

Crítica de cine, periodista cultural y programadora búlgara que reside en Barcelona. Especializada en el

cine de los países balcánicas y de Europa del Este y también con intereses en el cine de vanguardia,

amateur  y  subrepresentado.  Colaboradora  habitual  a  Cineuropa,  East  European  Film  Bulletin  y

Filmsociety.bg, titular del  premio de la crítica de la web portal  griega Altcine, miembra de FIPRESCI y

delegada  de  Camira  para  Bulgaria.  Actualmente  vive  en  Barcelona  donde  ha  programado  ciclos  de

películas de Europa del Este y los Balcanes para el Festival de Cortometrajes y Animación de MECAL en

Barcelona,  Filmoteca de Catalunya, Arxiu Xcèntric  de CCCB. Forma parte del  comité  de selección de

SheNeld DocFest en Gran Bretania, trabaja también para el  festival “Eastern Neighbours” en La Haya,

Países Bajos y la FIAF - la Federación Internacional de los achivos de cine.


